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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo SEA_A_1698_02. Aplicación de la legislación de biocidas e interpretación de la ficha de datos de seguridad,

Perteneciente al Módulo Profesional SEA_B_1698. Control de organismos nocivos, artrópodos y roedores,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	 UC2588_2: Realizar las operaciones de recopilación de datos y toma de muestras para el control de plagas/organismos nocivos.

	 UC2589_2: Aplicar tratamientos biocidas para el control de plagas/organismos nocivos.

	 UC2590_2: Aplicar métodos físicos para el control de plagas/organismos 
nocivos.



del Certificado Profesional SEA_C_001_4B. Servicios de control de plagas/organismos nocivos.
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales de este título SEA_A_1698_02. Aplicación de la legislación de biocidas e interpretación de la ficha de datos de seguridad, son los siguientes:


	Relacionar la legislación sobre productos biocidas, las empresas que prestan servicios biocidas y la formación que requiere el personal técnico aplicador.

	Reconocer las normativas que establecen los procedimientos que integran el plan de gestión de plagas.

	Reconocer la legislación básica en prevención de riesgos laborales.

	Identificar la forma de acceder a las autorizaciones del registro digital de biocidas.

	Reconocer e interpretar los epígrafes que se incluyen en la autorización de los biocidas.

	Reconocer e interpretar el etiquetado de los biocidas.

	Reconocer e interpretar los puntos que conforman la Ficha de Datos de Seguridad (FDS) de los biocidas.






Unidad de aprendizaje 1
Legislación sobre biocidas, gestión de plagas y prevención de riesgos laborales


Contenido

1. Introducción

2. Legislación sobre productos biocidas, empresas que prestan servicios biocidas y formación del personal técnico aplicador

3. Normativas que establecen los procedimientos del plan de gestión de plagas

4. Legislación básica en prevención de riesgos laborales

5. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Relacionar la legislación sobre productos biocidas con las empresas que prestan servicios biocidas y la formación del personal técnico aplicador.

	Reconocer las normativas que establecen los procedimientos que integran el plan de gestión de plagas.

	Reconocer la legislación básica en materia de prevención de riesgos laborales aplicable a la actividad biocida.

	Identificar los requisitos de inscripción de una empresa de servicios biocidas en el registro correspondiente.

	Elaborar una propuesta de plan de gestión de plagas ajustada a la normativa aplicable.

	Reconocer las normativas que establecen los procedimientos del plan de gestión de plagas y la legislación básica en materia de prevención de riesgos laborales aplicable a una intervención con biocidas.





1. Introducción

Disponer de un producto biocida autorizado y conocer su clasificación no basta para realizar tratamientos conforme a la normativa. Los establecimientos y servicios incluidos en el ámbito de aplicación del Registro Oficial de Establecimientos y Servicios Biocidas deben inscribirse, antes de iniciar su actividad, en el registro de la comunidad autónoma correspondiente, de acuerdo con la Orden SCO/3269/2006 y con la normativa autonómica aplicable. Asimismo, el personal que aplique productos autorizados para uso exclusivo de profesionales especializados debe acreditar la capacitación exigida por el Real Decreto 830/2010. Cada intervención debe respetar las condiciones de autorización del producto, las funciones atribuidas al responsable técnico y los principios del control integrado de plagas.

La UNE-EN 16636:2015 es una referencia vigente de certificación voluntaria, no una obligación legal general. En el sector alimentario también deben respetarse las exigencias de higiene y autocontrol del Reglamento (CE) n.° 852/2004. A ello se suma la Ley 31/1995, de Prevención de Riesgos Laborales, especialmente relevante por la posible exposición a agentes químicos.

Elena continúa su trabajo como técnica de soporte en BiocidaTec, la empresa distribuidora de productos biocidas en la que ya conoces su día a día. Esta semana su responsable le ha encargado una tarea distinta a la habitual: dos empresas de control de plagas que son clientas de BiocidaTec le han pedido asesoramiento, una porque quiere darse de alta como empresa de servicios biocidas y no sabe qué trámites y qué formación necesita su plantilla, y otra porque debe presentar a un cliente del sector alimentario su plan de gestión de plagas documentado. Además, un pequeño incidente de exposición química en las instalaciones de BiocidaTec ha puesto sobre la mesa la necesidad de repasar las obligaciones en materia de prevención de riesgos laborales. Para responder con solvencia a los tres retos, Elena necesita dominar los contenidos que estudiarás en esta unidad.

2. Legislación sobre productos biocidas, empresas que prestan servicios biocidas y formación del personal técnico aplicador
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Una de las empresas clientas de BiocidaTec, dedicada hasta ahora a la venta de productos de limpieza, ha decidido ampliar su actividad para ofrecer servicios de desinsectación y desratización. Su gerente llama a Elena con varias preguntas: ¿qué trámites debe hacer antes de empezar?, ¿qué formación necesita el personal que va a contratar?, ¿puede dirigir él mismo los tratamientos o necesita contratar a alguien más? Elena decide preparar una explicación ordenada, empezando por el marco normativo general.


2.1. Marco normativo de los productos biocidas y autoridades competentes

El Reglamento (UE) n.° 528/2012, de 22 de mayo de 2012, relativo a la comercialización y el uso de los biocidas, es una norma europea directamente aplicable en España sin necesidad de que una ley interna la transponga. Sin embargo, el reglamento deja en manos de cada Estado miembro varios aspectos: quién capacita al personal que aplica biocidas, quién controla que las empresas que prestan estos servicios cumplen unos requisitos mínimos y quién vigila el cumplimiento de todo ello en su territorio.

En España, el Real Decreto 830/2010 regula la capacitación de las personas que realizan actividades laborales relacionadas con la aplicación de determinados biocidas autorizados para uso por personal profesional especializado y define las funciones del responsable técnico. La inscripción y el funcionamiento del Registro Oficial de Establecimientos y Servicios Biocidas se regulan, con carácter básico, por la Orden SCO/3269/2006, modificada por el propio Real Decreto 830/2010. Ambas normas deben leerse junto con la normativa autonómica y con las condiciones de autorización de cada producto.
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Autoridad competente

Órgano de la Administración pública responsable de aplicar, vigilar y hacer cumplir la normativa sobre biocidas en su ámbito territorial.


En nuestro país, las competencias en materia de biocidas se distribuyen entre distintos niveles de la Administración. El Ministerio de Sanidad ejerce las funciones estatales y mantiene los registros públicos de productos. La Agencia Española de Medicamentos y Productos Sanitarios (AEMPS) actúa como autoridad competente para determinados tipos de productos dentro de su ámbito. Las comunidades autónomas gestionan la inscripción, inspección y control de los establecimientos y servicios biocidas en su territorio y ejercen, en su caso, la potestad sancionadora.

[image: Imagen] IMPORTANTE

La autorización de un producto biocida concreto —qué se puede vender y con qué composición— y el registro o la capacitación de las empresas y del personal que lo aplican —quién puede aplicarlo y en qué condiciones— son trámites distintos, gestionados por administraciones distintas. Un producto correctamente autorizado puede aplicarse de forma ilegal si lo hace una empresa no inscrita o personal sin la capacitación exigida.


A continuación, conocerás con más detalle el reparto de funciones entre estas autoridades:


	Ministerio de Sanidad: a través de la Dirección General de Salud Pública, es el órgano responsable de la política general en materia de biocidas en España y de la gestión del Registro de Biocidas, en el que constan las autorizaciones de comercialización vigentes de cada producto, su composición, sus usos autorizados y las condiciones de aplicación que figuran en su etiqueta. Coordina, además, la posición española ante la Comisión Europea y ante la Agencia Europea de Sustancias y Mezclas Químicas (ECHA) en los procedimientos de autorización de la Unión regulados por el Reglamento (UE) n.° 528/2012, y resuelve las solicitudes de autorización nacional de aquellos biocidas que no se tramitan por el procedimiento de autorización de la Unión. También es el interlocutor con las comunidades autónomas para homogeneizar criterios de aplicación de la normativa en todo el territorio.
Por ejemplo, cuando una empresa fabricante solicita comercializar un nuevo desinfectante de superficies en varios países de la Unión Europea a la vez, es el procedimiento de autorización de la Unión, coordinado con la ECHA, el que se sigue; en cambio, si el mismo producto solo va a comercializarse en España, la resolución corresponde directamente al Ministerio de Sanidad mediante autorización nacional.



	Comunidades autónomas: son competentes para inscribir y controlar a las empresas y establecimientos que prestan servicios biocidas en su territorio, a través del Registro Oficial de Establecimientos y Servicios Biocidas (ROESB) o su denominación equivalente —que varía de una comunidad a otra: por ejemplo, algunas lo integran dentro de un registro sanitario más amplio de plaguicidas—. Ejercen también la función inspectora y, en su caso, sancionadora frente a los incumplimientos que detecten en las empresas registradas.
Además, las comunidades autónomas pueden establecer formularios, procedimientos y requisitos documentales propios dentro de sus competencias. No obstante, la inscripción de una entidad de servicios en el registro de una comunidad autónoma es válida para trabajar en las demás, de acuerdo con el artículo 10 de la Orden SCO/3269/2006, sin perjuicio de los mecanismos de comunicación y de las obligaciones autonómicas que resulten aplicables. Así, una empresa de control de plagas inscrita en una comunidad autónoma no debe tramitar, con carácter general, una nueva inscripción completa para trabajar en otra. Antes de iniciar la actividad, debe comprobar las comunicaciones o trámites procedimentales exigibles y mantener actualizados los datos de su inscripción.



	Agencia Española de Medicamentos y Productos Sanitarios (AEMPS): la Agencia Española de Medicamentos y Productos Sanitarios (AEMPS) interviene como autoridad competente en la evaluación y autorización de determinados tipos de productos biocidas dentro de su ámbito, especialmente algunos productos relacionados con la higiene humana, determinados desinfectantes y repelentes de uso humano.
No sustituye a las comunidades autónomas en sus funciones de inscripción, inspección y control de las empresas de servicios biocidas: su papel se limita a la evaluación técnica de los productos, no a la vigilancia de quién los aplica ni de cómo se prestan los servicios en el territorio. Para distinguir las competencias, debe separarse la autorización del producto de la inscripción del servicio: la vigencia y las condiciones de uso de un biocida se comprueban en los registros oficiales de productos; la inscripción de la empresa se tramita ante la autoridad autonómica competente; y la AEMPS interviene únicamente en los tipos de producto que tiene atribuidos.




2.2. Empresas y establecimientos que prestan servicios biocidas

La obligación de inscripción en el Registro Oficial de Establecimientos y Servicios Biocidas se establece en la Orden SCO/3269/2006 para los establecimientos y servicios incluidos en su ámbito. La solicitud se presenta ante la comunidad autónoma en la que se encuentre la actividad, la delegación o la instalación correspondiente y debe resolverse antes de iniciar la actividad. La inscripción de una entidad de servicios en una comunidad autónoma es válida para trabajar en las demás; los cambios en las condiciones inscritas deben







	Una memoria técnica descriptiva de la actividad y, cuando se trate de instalaciones de fabricación, envasado, almacenamiento o instalaciones fijas de tratamiento, los planos correspondientes.

	La acreditación de que el personal que realiza actividades relacionadas con la aplicación de biocidas posee la capacitación exigida por la normativa vigente.

	Los datos de la persona responsable técnica del servicio y la acreditación de su capacitación.

	La solicitud de diligencia de apertura del Libro Oficial de Movimientos de Biocidas, cuando resulte aplicable.

	El formulario y la documentación adicional exigida por la comunidad autónoma para el tipo de establecimiento o servicio, sin confundir estos requisitos procedimentales con una nueva inscripción territorial cuando la entidad ya está válidamente inscrita.








	Empresa de servicios biocidas: persona física o jurídica titular de la actividad, inscrita en el registro autonómico correspondiente, y responsable última frente a la Administración y frente a sus clientes del cumplimiento de la normativa aplicable a los tratamientos que presta. Es la empresa, y no el técnico individual, quien figura inscrita en el registro y quien responde ante una inspección o una reclamación del cliente. Una misma empresa puede prestar varios tipos de servicios biocidas —desinfección, desinsectación, desratización— siempre que su inscripción registral recoja expresamente cada uno de ellos y que disponga del personal y los medios adecuados para todos los tipos de producto que va a emplear.

	Establecimiento biocida: local o instalación física en la que la empresa almacena, prepara o manipula los productos biocidas. Debe cumplir condiciones de seguridad —separación de otros usos incompatibles, ventilación adecuada, condiciones de almacenamiento acordes a la ficha de datos de seguridad de cada producto— y figurar identificado en la inscripción registral de la empresa. Una empresa puede tener varios establecimientos —por ejemplo, distintas delegaciones territoriales—, y cada uno de ellos debe cumplir de forma independiente los requisitos de seguridad exigidos, aunque la responsabilidad última recaiga sobre la empresa titular de todos ellos.

	Responsable técnico: persona que acredita la capacitación específica exigida por el Real Decreto 830/2010 para dirigir y supervisar técnicamente los tratamientos de la empresa. Valida los protocolos de intervención, decide qué producto y qué método se aplican en cada caso concreto, y responde de que la actividad se ajuste a la normativa vigente y a las condiciones de autorización de cada biocida. La figura del responsable técnico es obligatoria en los servicios biocidas que realizan tratamientos a terceros, con carácter corporativo o en instalaciones fijas. Una misma persona puede compatibilizar esta función con la aplicación directa si acredita por separado la capacitación exigida para ambas actividades.

	Personal técnico aplicador: persona que ejecuta materialmente los tratamientos siguiendo las condiciones de la autorización del producto y las instrucciones del responsable técnico. Cuando aplica biocidas autorizados para uso por personal profesional especializado incluidos en el ámbito del Real Decreto 830/2010, debe acreditar la cualificación o las unidades de competencia correspondientes a su función.







2.3. Formación y capacitación del personal técnico aplicador de biocidas












	Personal aplicador: cualificación de nivel 2: para la aplicación de biocidas de los TP 2, 3, 4, 14, 18 y 19 autorizados para uso por personal profesional especializado, el Real Decreto 830/2010 remite a títulos o certificados que acrediten las unidades de competencia de la cualificación profesional de nivel 2 Servicios para el control de plagas. El certificado profesional vigente vinculado a esta actividad es SEA_C_001_4B, sin perjuicio de las equivalencias reconocidas a acreditaciones anteriores.Esta capacitación no habilita por sí sola para realizar el diagnóstico de situación, planificar y evaluar tratamientos, supervisar riesgos o asumir la responsabilidad técnica. Además, los tratamientos con biocidas que sean o generen gases y otros supuestos especiales pueden exigir formación complementaria específica.

	Funciones técnicas: cualificación de nivel 3: las funciones de diagnóstico de situación, planificación y evaluación de tratamientos, supervisión de riesgos y definición de medidas preventivas requieren la acreditación de las unidades de competencia de la cualificación profesional de nivel 3 Gestión de servicios para el control de organismos nocivos.El Real Decreto 1157/2024 integra la formación de control de plagas en la nueva ordenación de Formación Profesional. La acreditación parcial SEA_A_1698_02 tiene valor formativo y acumulable, pero no equivale por sí sola al certificado profesional completo ni habilita para ejercer todas las funciones de aplicación o responsabilidad técnica.

	Responsable técnico: vías admitidas: para los TP 2, 3, 4, 11, 14, 18 y 19, la responsabilidad técnica puede acreditarse mediante la cualificación profesional de nivel 3 correspondiente o mediante un título universitario con competencias adecuadas para la gestión del control de organismos nocivos o un título de Formación Profesional de grado superior específico en salud ambiental. El responsable técnico asume el diagnóstico de situación, la planificación y evaluación de los tratamientos, la supervisión de los riesgos, la definición de las medidas de protección y el cumplimiento de las condiciones técnicas de la autorización de los productos. También firma el certificado del servicio realizado. La capacitación exigible depende de la función, del tipo de producto y de la categoría de usuario indicada en la autorización. No es correcto asociarla únicamente a que el equipo sea sencillo o complejo. Los productos autorizados para el público en general o para personal profesional quedan fuera del ámbito formativo general del Real Decreto 830/2010, aunque deben utilizarse conforme a su autorización y a la normativa de prevención de riesgos laborales.






3. Normativas que establecen los procedimientos del plan de gestión de plagas




3.1. El plan de gestión integrada de plagas: concepto y principios








3.2. Marco normativo aplicable al plan de gestión de plagas



	UNE-EN 16636:2015: es una norma vigente de certificación voluntaria para los servicios de gestión de plagas. Define requisitos de competencia y calidad y puede utilizarse para estructurar los procesos y la documentación del servicio, pero no debe presentarse como una obligación legal general, salvo que un contrato, una certificación o una disposición aplicable la incorpore. El real decreto 830/2010, por su parte, exige al responsable técnico considerar las estrategias de control integrado de plagas y seguir los principios de buenas prácticas citados en la norma UNE 171210.

	Reglamento (CE) n.° 852/2004: exige a las empresas alimentarias mantener condiciones higiénicas adecuadas y aplicar procedimientos permanentes basados en los principios del APPCC. El control de plagas forma parte de las medidas de higiene y de los programas prerrequisito utilizados para sostener ese sistema, por lo que el establecimiento debe conservar evidencias suficientes de su aplicación y eficacia.

	Real Decreto 830/2010: atribuye al responsable técnico el diagnóstico de situación, la planificación y evaluación de los tratamientos, la supervisión de los riesgos, la definición de las medidas de protección y la firma del certificado del servicio. La documentación concreta debe completarse con la autorización del producto, la normativa registral y autonómica, el contrato y, cuando proceda, los requisitos del sistema de autocontrol del cliente.






3.3. Procedimientos y documentación del plan de gestión de plagas



	Inspección inicial de las instalaciones para identificar puntos críticos y evidencias de actividad de organismos nocivos.

	Diagnóstico y elaboración de un mapa de control, con la ubicación de los dispositivos de detección y control instalados.

	Definición de medidas preventivas y estructurales que la empresa cliente debe adoptar para reducir el riesgo.

	Establecimiento del protocolo de intervención, priorizando las medidas no químicas y reservando el biocida para cuando se supera el umbral definido.

	Registro documental de cada visita, con los datos del tratamiento realizado.

	Seguimiento periódico, con un calendario de visitas ajustado al nivel de riesgo del cliente.






	Inspección inicial: consiste en un recorrido sistemático y completo de las instalaciones del cliente, prestando especial atención a los puntos críticos: accesos al exterior, zonas húmedas, almacenes de materia orgánica y áreas de difícil acceso como falsos techos, canalizaciones o cámaras técnicas.



	Diagnóstico y mapa de control: a partir de la inspección inicial, se elabora un plano de las instalaciones con la ubicación numerada de cada dispositivo de detección y control instalado: estaciones de cebo rodenticida, trampas de feromonas, insectocutores u otros dispositivos de monitorización.



	Medidas preventivas y estructurales: recomendaciones que la empresa de servicios biocidas traslada al cliente para reducir el riesgo sin necesidad de tratamiento químico: sellado de grietas y juntas, instalación de burletes en puertas, mallas antiinsectos en ventanas y desagües, y un protocolo de gestión de residuos que evite la acumulación de materia orgánica accesible.



	Protocolo de intervención: establece qué método se aplica en función del nivel de actividad detectado, siguiendo una jerarquía que prioriza los métodos físicos y mecánicos —trampas, barreras físicas— y biológicos frente al tratamiento químico. El biocida solo se emplea cuando se supera el umbral de intervención definido para ese establecimiento.



	Registro documental: cada visita se documenta en una ficha de tratamiento que recoge, como mínimo: la fecha de la visita, el técnico que la realiza, el estado de cada dispositivo revisado, las incidencias detectadas, el producto biocida empleado si lo hubo —con su número de autorización y dosis aplicada—, y las recomendaciones trasladadas al cliente.



	Seguimiento periódico: el plan de gestión de plagas establece un calendario de visitas ajustado al nivel de riesgo del establecimiento: por ejemplo, una periodicidad mensual en una industria alimentaria y trimestral en un edificio de oficinas, aunque estos plazos pueden ajustarse en función del histórico de incidencias de cada cliente.













	Diagnóstico de situación

	Programa de actuación

	Evaluación






	Diagnóstico de situación. Antes de realizar la inspección, Elena, responsable técnica de BiocidaTec, revisa:

	El plano de las instalaciones.

	Los registros de visitas anteriores.

	El programa de limpieza.

	El procedimiento de recepción de mercancías.

	La gestión de residuos.

	Los avisos de organismos nocivos.

	Las reparaciones pendientes.





	Excrementos compatibles con ratón junto al muelle número 2.

	Una holgura bajo la puerta del mismo muelle.

	Seis polillas en una trampa del almacén de materias primas.

	Restos de harina detrás de una estantería.

	Un saco de almendras deteriorado.

	Una cucaracha bajo el fregadero de la sala de descanso.

	Una fuga de agua y un hueco sin sellar alrededor de una tubería.

	Una mosquitera deteriorada.

	Residuos y cartones próximos a la fachada.






	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	






	Programa de actuación:



	Aislar el saco deteriorado y revisar las unidades del mismo lote.

	Inmovilizar el lote si se detectan insectos, larvas o daños internos.

	Aspirar los restos de harina acumulados.

	Limpiar y secar la zona situada bajo el fregadero.

	Colocar un cierre provisional bajo la puerta del muelle.

	Retirar los residuos y cartones del exterior.

	Informar al personal para que no manipule los dispositivos.






	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	


	
	
	





	BiocidaTec instalará dispositivos mecánicos de captura en los muelles y revisará las estaciones exteriores. Los puntos quedarán identificados en un plano.

	Durante las dos primeras semanas, los dispositivos próximos al muelle 2 se revisarán cada 48 horas. Se considerará prioritaria cualquiera de estas situaciones:

	La captura de un roedor en el interior.

	La aparición de nuevos excrementos.

	La observación de un ejemplar vivo.

	La presencia de roeduras.

	La detección de indicios en la sala de envasado.







	El número de capturas.

	El tipo de insecto.

	Los productos almacenados en las proximidades.

	La presencia de envases dañados.

	La existencia de restos o derrames.

	La evolución respecto de la revisión anterior.







	Bajo el fregadero.

	Detrás de los electrodomésticos.

	Junto a los pasos de tuberías.

	Cerca de la puerta de la sala de descanso.









	Que el producto está autorizado.

	Que el organismo y el ámbito de uso son correctos.

	Que se respetan la dosis y el método de aplicación.

	Que se han establecido las medidas de protección.

	Que se han comunicado las restricciones de acceso.

	Que se respete el plazo de seguridad, cuando proceda.






	Responsabilidades:

	Responsable de Calidad:

	Coordinar la aplicación del plan.

	Comunicar las incidencias a BiocidaTec.

	Comprobar las acciones correctoras.

	Inmovilizar los productos potencialmente afectados.

	Mantener disponible la documentación.






	Responsable técnica de BiocidaTec:

	Mantener actualizado el diagnóstico.

	Planificar las actuaciones.

	Seleccionar los métodos de control.

	Supervisar los riesgos.

	Evaluar los resultados.

	Firmar los certificados del servicio.






	Personal de mantenimiento, almacén y limpieza:

	Reparar las deficiencias estructurales.

	Revisar las mercancías recibidas.

	Aislar los envases dañados.

	Eliminar restos, derrames y humedad.

	Comunicar cualquier indicio de organismos nocivos.








	Documentación:


	El diagnóstico de situación.

	El plano de las instalaciones.

	El mapa de dispositivos.

	Los registros de inspección y capturas.

	Las comunicaciones de incidencias.

	Las acciones correctoras.

	Los justificantes de mantenimiento.

	Los registros de productos inmovilizados.

	Los certificados de servicio.

	Los informes de evaluación.

	Las revisiones del plan.






	Evaluación


	Si aparecen nuevos excrementos.

	Si se producen capturas.

	Si se ha reparado la puerta.

	Si se ha eliminado la fuga.

	Si existen nuevas cucarachas.

	Si el lote deteriorado presenta infestación.





	La evolución de las capturas.

	Las incidencias detectadas.

	Las acciones terminadas y pendientes.

	La eficacia de las medidas.

	Las modificaciones necesarias.





















4. Legislación básica en prevención de riesgos laborales




4.1. Marco general de la prevención de riesgos laborales




4.2. Riesgo químico en el uso de biocidas






4.3. Equipos de protección individual y vigilancia de la salud


















	Un trabajador solicita voluntariamente un reconocimiento médico: voluntaria. La regla general del artículo 22 de la Ley 31/1995 es que la vigilancia de la salud es voluntaria para el trabajador: la empresa debe ofrecerla y facilitar el acceso a ella, pero no puede imponerla, salvo que concurra alguna de las excepciones legales previstas en el propio artículo.

	El personal está expuesto a un agente cancerígeno, mutágeno o reprotóxico: debe ofrecerse una vigilancia adecuada y específica de la salud conforme al Real Decreto 665/1997. Sin embargo, la mera exposición no convierte automáticamente el reconocimiento en obligatorio para toda persona trabajadora: la obligatoriedad individual debe encajar en las excepciones del artículo 22 de la Ley 31/1995 o en un supuesto expresamente previsto, como la existencia de un valor límite biológico en el anexo III bis.

	El puesto de trabajo puede suponer un peligro para terceros si el trabajador no está en condiciones adecuadas de salud: obligatoria. El artículo 22 de la Ley 31/1995 prevé como excepción a la voluntariedad los puestos cuyo estado de salud pueda constituir un peligro para el propio trabajador, para terceros o para otras personas relacionadas con la empresa, como podría ocurrir con un responsable técnico que debe evaluar riesgos y tomar decisiones críticas sobre el terreno.

	Un convenio colectivo prevé reconocimientos médicos periódicos, pero no concurre ninguna excepción legal del artículo 22: voluntaria, con carácter general. La previsión de un convenio colectivo no basta por sí sola para eliminar el consentimiento de la persona trabajadora. La obligatoriedad debe estar justificada por alguna de las excepciones legales del artículo 22 de la Ley 31/1995 y aplicarse con respeto a los principios de necesidad y proporcionalidad. Tras un incidente de exposición, el servicio de prevención debe revisar la evaluación de riesgos y el protocolo de vigilancia de la salud, diferenciando los reconocimientos voluntarios de aquellos que puedan resultar obligatorios por concurrir una excepción legal concreta.



















5. Resumen








	
	


	
	


	
	


	
	




Ejercicios de autoevaluación 
Unidad de Aprendizaje 1








	Verdadero

	Falso




















	Verdadero

	Falso















	Verdadero

	Falso
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